
Sombra, el Rey de las Pesadillas, y 
su ejército de temores fueron derrotados en 
el primer episodio de las aventuras de los 
Guardianes. Parece que ahora el malvado 
enemigo de los niños está urdiendo una te-
rrible venganza, y los Guardianes sospechan 
que se ha escondido bajo tierra. Pero, si es 
así ¿cómo van a encontrarlo?

Aquí entra en escena Conejo de Pascua, 
Bunny para los amigos, el único emisario de 
la legendaria hermandad de conejos gue-
rreros de tamaño e intelecto imponentes. 
Bunny domina las artes marciales y es bri-
llante, sagaz y un excavador de túneles ex-
traordinario. Cuenta también con la ayuda 
de unos soldados muy especiales. ¿Conse-
guirán los Guardianes dar con Sombra y 
desbaratar sus crueles planes de venganza?

“  Los Guardianes es épica 

 e inmensa, una alfombra persa  

 de historias que se remontan 

 al principio de los tiempos 

 y atraviesan la galaxia.”

—Atlantic Monthly
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“ Profunda, fresca y deslumbrante... [El] último y más 

maravilloso de los mundos creados por William Joyce.”

—Michael Chabon,  
ganador del Premio Pulitzer
por Las asombrosas aventuras 

de Kavalier y Clay (2001)

Conejo de Pascua
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 ha dedicado gran parte de su 
vida a tratar de descifrar los do-

cumentos antiguos que permiten 
reconstruir la historia y trazar los orígenes 
del Hombre de la Luna, de Papá Noel y de 
los demás Guardianes de la Infancia. Estos 
documentos fueron hallados en 1965 en el 
rancho de la familia Joyce en Abilene, Texas. 
William también ha creado álbumes ilus-
trados (George Shrinks, Santa Calls, Dino-
saur Bob), ha participado en la animación de 
referentes del cine infantil como Toy Story 
(1995) y Bichos (1998), ha ganado un óscar 
por el cortometraje de animación The Fan-
tastic Flying Books of Mr. Morris Lessmore 
(2011) y ha codirigido la película El origen 
de los Guardianes (2012). Vive en Shreve-
port, Louisiana.

Los Guardianes

¡LOS LIBROS ORIGINALES 
DE LA PELÍCULA!

DreamWorks Rise of the Guardians © 2012 DreamWorks Animation, L.L.C.
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Desde la victoria contra el Rey de las Pesadi-

llas, el planeta parecía bastante tranquilo.

Katherine, Norte y Ombric se habían quedado en 

el Himalaya con los lamas lunares. Sabían que Som-

bra y sus ejércitos de las pesadillas atacarían de nuevo. 

Sombra había escapado con la armadura del genio ro-

bot y había jurado vengarse de todos ellos.

Sin embargo, el Hombre de la Luna le había dado 

a Norte una espada mágica que había pertenecido a 

su padre. Les había hablado de otras cuatro reliquias 

de la Edad de Oro que podrían serles útiles, quizá 

Antes del capítulo uno

Una Recapitulación, un 
Preludio y una Premonición 

de Terror
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esenciales, para vencer al Rey de las Pesadillas de una 

vez por todas. Pero desconocían el lugar donde se 

ocultaba y el momento en que volvería a atacar.

Alguien estaba reflexionando sobre las mismas 

preguntas en una isla lejana, en una región aislada del 

Océano Pacífico. En esa isla residía la criatura más 

antigua, misteriosa y peculiar del mundo conocido. O 

más bien del desconocido. A pesar de que poseía una 

sabiduría y un poder extraordinarios, había dejado de 

mezclarse con la historia y los humanos. Había evita-

do dejar rastros en la memoria viva. No obstante, sa-

bía que había algo en el aire. Sabía de la batalla contra 

el Rey de las Pesadillas y de Ombric y Sombra. Había 

tratado con ellos en el pasado lejano. Podía ver e in-

tuir señas de lo más inoportunas. Desde las entrañas 

de la Tierra (que eran su reino), distinguía sonidos 

siniestros. Estaba recluido y así lo prefería, pero sus 

instintos animales le decían que, le gustara o no, le 
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volverían a pedir que ayudara para salvar el mundo 

del que con tanto cuidado se había apartado.

Meneó rápidamente la nariz. Encogió las enor-

mes orejas.

Pensó en las terribles batallas que se avecinaban 

y en el papel que tendría en ellas, si es que tenía uno.
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Capítulo uno 

Empezamos Nuestra 
Historia con una Historia

En las regiones interiores del este de Sibe-

ria había un pueblo que Katherine, Norte y Ombric 

consideraban su hogar. El pueblo de Santoff Claussen 

parecía un poco vacío sin ellos, pero una docena de ni-

ños aventureros jugaban en el bosque encantado que 

protegía sus casas del mundo exterior. Los robles a su 

alrededor eran de los más altos del mundo. Sus enor-

mes troncos y ramas eran un paraíso para la escalada.

Petter, un fuerte niño de doce años que se imagi-

naba que era un héroe valiente, se catapultó al porche 

de la cabaña construida en un árbol que más le gus-
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taba. Aterrizó un poco antes que Sascha, su herma-

na menor, que estaba probando su último invento: 

guantes y zapatos que permitían subir por los árboles 

como las ardillas. Pero la catapulta de Petter era más 

rápida.

–La próxima vez te ganaré –dijo Sascha con la es-

peranza de conseguirlo con la ayuda de un motor en 

el tacón de cada zapato.

Miró el claro que se abría a unos treinta metros 

más abajo. El oso del pueblo, una criatura enorme, ro-

deaba el perímetro del claro acompañado por Petrov, 

el caballo de Nicolás San Norte. Sascha se estaba pre-

guntando si alguna vez le dejarían montar a Petrov 

cuando vio a William el Alto, el primer hijo de Wi-

lliam el Viejo, acuclillado, hablando con un grupo de 

ciempiés. Los niños de Santoff Claussen habían em-

pezado a aprender las lenguas de los insectos más fá-

ciles (hormiga, gusano, caracol), pero William el Alto 
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había sido el primero en aprender la lengua del ciem-

piés, que era más difícil. Sascha se colocó en la oreja 

un amplificador de sonido con forma de trompeta.

William el Alto informó de que todo estaba en 

orden: no había ni rastro de Sombra, el Rey de las 

Pesadillas. Era un caluroso día de verano, pero el 

recuerdo del espantoso momento en el que Sombra 

apareció en Santoff Claussen hizo que Sascha tem-

blara como si fuera la noche más oscura en mitad del 

invierno.

Antaño, Sombra había sido un héroe de la Edad 

de Oro, una época antigua durante la cual las cons-

telaciones gobernaron el universo. En aquel tiempo 

su nombre era Kozmotis Sombriner, y, al mando de 

los Ejércitos de la Edad de Oro, había capturado a 

los temores y a los piratas de los sueños que asolaban 

aquella época. Estos villanos eran astutos seres de la 

oscuridad. Cuando escaparon, devoraron el alma del 
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general, que desde entonces ansió los sueños de niños 

inocentes. Fue entonces cuando se le empezó a llamar 

sencillamente «Sombra». Estaba decidido a absorber 

el bien de todos y cada uno de los sueños hasta con-

vertirlos en pesadillas, logrando así que los niños de 

la Tierra vivieran aterrados. Y los sueños de los niños 

de Santoff Claussen, que nunca habían conocido el 

miedo o la maldad, eran el premio que más ansiaba.

Sascha, al igual que los demás niños de Santoff 

Claussen, había sobrevivido a aquella aterradora no-

che en la que los temores de Sombra casi los habían 

capturado en el bosque encantado. Su salvador había 

sido un niño brillante con un bastón con luz de luna 

que había alejado a los entintados intrusos.

Entonces la niña se encaramó a una rama y se col-

gó por las rodillas sin dejar de sostener la trompeta 

auricular. El mundo parece distinto del revés, pero suena 

igual, pensó.
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Sascha volvió a escuchar, luego bajó el amplifica-

dor de sonido. Los insectos habían dicho que todo 

estaba en orden. Aún así, ¿y si Sombra y los temores re-

gresan? Frunció el ceño, pero antes de que ese pensa-

miento ensombreciera su ánimo, Petter la llamó para 

otra competición.

–¡Te echo una carrera hasta el claro! –gritó, sal-

tando desde la rama más cercana.

Al bajar corriendo por los árboles, los guantes y 

los zapatos de Sascha resultaron una ventaja. La niña 

aterrizó orgullosa frente a William el Alto y su her-

mano William el Casi-Menor. Petter se encontraba 

todavía a medio árbol de distancia.

Sascha estaba a punto de fanfarronear por su 

victoria cuando vio a los elfos de piedra encorvados 

entre las viñas y los árboles. En total había al menos 

diez estatuas, y eran una imagen temible e inquie-

tante: algunos tenían las armas en alto, las espadas 




